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La problemática ambiental que se vislumbra en la actualidad, se 
presenta como una crisis social, política, económica y cultural de 
carácter planetario, resultado de la actividad humana. Nuestra rela-
ción con el medio ambiente se percibe como una relación instru-
mental cuyo principio es la explotación de los recursos naturales 
para el bienestar y desarrollo humano. Una de las prácticas sociales 
que contribuye al deterioro del medio ambiente es el consumo, esta 
actividad es concebida como la adquisición y utilización de bienes y 
servicios. El desarrollo de la mercadotecnia y el sistema de produc-
ción han generado una cultura consumista mediante la generación 
de deseos y expectativas en el consumidor, ocasionando un impac-
to significativo en la extracción y procesamiento de los recursos 
naturales. La investigación al origen de este texto tuvo como ob-
jetivo analizar las representaciones sociales sobre consumo en los 
habitantes de la colonia 18 de marzo del municipio de Minatitlán. 
El enfoque teórico-metodológico de las representaciones sociales 
permite explorar la realidad subjetiva de los actores sociales y revela 
el sistema de referencias que posee el sujeto como guía de acción, 
aquí, se aborda desde la perspectiva de Abric (2001) quien enfatiza 
el aspecto estructural, referido al contenido y organización de la re-
presentación. Con respecto al consumo se asume la perspectiva de 
la sustentabilidad. Se aplicaron métodos asociativos e interrogativos 
a una muestra de 20 participantes. Se presentan aquí los principa-
les hallazgos de las técnicas correspondientes al método asociativo, 
con ello el núcleo central y los elementos periféricos que tiene sobre 
el consumo esta población de estudio. Palabras clave: representaciones 
sociales; consumo; efoque estructural; educación ambiental.

*	 Este artículo presenta una parte de los resultados obtenidos en Sáenz Díaz (2015). 
Representaciones Sociales sobre consumo. Hacia una estrategia de Educación Ambiental en la 
colonia 18 de marzo de Minatitlán, Veracruz. Tesis para obtener el grado de Maestría en 
Investigación Educativa, Universidad Veracruzana, bajo la dirección de Maldonado 
González, A.L. y L. Figueroa de Katra.
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Abstract: Structure and organization of the social representation on consumer-
ism. A case study of Colonia 18 de marzo in Minatitlán, Veracruz
The environmental problem that we are facing today is presented as a social, cultural, 
political and economic crisis of planetary dimensions, caused by human activity. Our re-
lationship with the environment is perceived as an instrumental relationship whose main 
principle is the exploitation of natural resources in the name of human development and 
well-being. One of the social practices that contribute to environmental degradation is 
consumerism; this activity is conceived as the acquisition and use of goods and services. 
The development of marketing and the system of production have produced a consumer-
ist culture by generating desires and expectations in the consumer, causing a significant 
impact on the extraction and processing of natural resources. The origin of this text is a 
research carried out in order to analyze the social representations on consumerism of the 
inhabitants of colonia 18 de marzo in the municipality of Minatitlán. The theoretical and 
methodological approach of social representations is useful to explore the subjective real-
ity of social actors and reveals the system of reference that guides the subject to action. 
Here, it is approached from Abric’s perspective (2001) which emphasizes its structural 
feature, based on the content and organization of representations. As far as consumer-
ism is concerned, the sustainability approach is assumed. Associative and interrogative 
methods were applied to a sample of 20 participants. The main findings of the techniques 
used in the associative method are presented, that is, the core and peripheral elements 
that the population under study shares on consumerism. Key words: social representa-
tions, consumerism, structural approach, environmental education

Introducción 

Dentro de los múltiples problemas que aquejan a la sociedad en 
su realidad global y local, se encuentran aquellos relacionados 

con el medio ambiente. Si bien el deterioro ambiental es causado 
por diversos factores, el consumismo se presenta como un síntoma 
enfermizo que aliena a los sujetos y se posiciona en la dinámica de 
la interacción humana. De acuerdo con la Agenda 21, el modelo de 
consumo actual representa una de las mayores amenazas hacia la 
salud, la economía y el ecosistema. No obstante, el consumo es una 
práctica necesaria para la supervivencia humana y el equilibrio eco-
lógico, aunque cuando dicha práctica se vuelve excesiva, compulsiva, 
inconsciente y destructiva se convierte en lo que algunos autores 
denominan consumismo (Bauman, 2007; Campbell, 2004). Siguiendo 
con estos autores, el consumo ha pasado de ser un proceso de in-
tercambio de los seres vivos con el planeta, para postularse como 
modelo financiero global y centro de las relaciones humanas. Em-
pero, los efectos del consumismo se reflejan tanto en el escenario 
ambiental, como en el social, económico, político y cultural. 
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Específicamente en el ámbito ambiental, una de las principales 
causas del deterioro de los soportes ecológicos del planeta, se debe 
a la incorporación de un modelo de consumo no sustentable. A es-
cala planetaria, entre las consecuencias de los patrones dominantes 
de consumo y producción, se reconocen el calentamiento global, el 
cambio climático y el agujero en la capa de ozono, principalmente. 
En contextos locales, la lista de los costes de este modelo de vida 
insustentable es extensa; Tajes y Orellán (2001) agregan el hambre, 
guerras, nuevas enfermedades, extinción de especies, deforestación 
y desertificación, escasez, agotamiento de recursos renovables, etc. 
Estos problemas se interrelacionan constituyendo la crisis ambien-
tal planetaria.

Dentro de los cambios valorativos y culturales producidos por la 
sociedad de consumo, Packard (1959) y Bell (1997) reconocen que 
los principios que rigen el orden de la vida social están centrados en 
el bienestar, el prestigio, la riqueza y el poder, desplazando el ascetis-
mo, la moderación y frugalidad como conductas moralmente prefe-
ribles. En el plano social se ha desarrollado una dinámica de exclu-
sión, desigualdad y diferenciación social. Al respecto, el Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2008) sostiene que 
el consumo es una práctica desigual; a escala mundial, el 20% de los 
habitantes del planeta con mayor ingreso hacen el 86% del gasto en 
consumo privado; mientras que el 80% restante, representa la po-
blación con menores oportunidades de acceso a bienes y servicios. 

La dinámica que se torna en poblaciones con ingresos altos res-
pecto al consumismo, genera daños ambientales y sociales. General-
mente el consumo de las clases altas, de acuerdo con Carosio (2010), 
tiende a ser suntuario, derrochador e insustentable; está dirigido a 
demostrar o diferenciar el status económico y la posición social. A 
propósito de la diferenciación del consumo, Castells (1974) señala 
que éste es un espacio simbólico, donde se genera conflicto por 
la desigual participación en la estructura productiva que alude a la 
exclusión en la distribución y apropiación de bienes y servicios. Por 
su parte, Lipovetsky (1994) destaca que el consumo se ha vuelto in-
dividualista y hedonista, puesto que la búsqueda de la satisfacción se 
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sitúa en el aquí y el ahora. El reemplazo constante de bienes incitado 
en gran medida por la publicidad, está generando una dinámica de 
comprar-usar-tirar. 

El escenario hasta aquí descrito, corresponde a uno de los prin-
cipales rasgos de la realidad contemporánea, la cual bajo el discurso 
hegemónico neoliberal presenta grandes contradicciones y desigual-
dades. La visión del desarrollo tecnológico, industrial y económico 
está generando transformaciones en los distintos espacios de la vida 
cotidiana. Así, el campo educativo ha contribuido a incorporar una 
perspectiva mercantilista y pragmática, desde la cual se enfatiza la 
promoción de competencias técnicas. Por lo tanto, este tipo de pro-
yecto educativo privilegia la competición y el individualismo, obsta-
culizando el fomento del saber ser, el saber convivir. Por su parte, la  
educación ambiental puede facilitar procesos de interacción humana 
con el medio ambiente, ya que implica el fomento de relaciones éti-
cas, solidarias, de cuidado y sensibilización. 

En este contexto, la crisis ambiental atraviesa por una crisis de 
valores, provocada por un sistema de producción bajo la lógica de la 
obsolescencia programada, por la acumulación de bienes y la adqui-
sición de servicios, por los estilos de vida insustentables y por la falta 
de una educación ambiental. Tajes y Orellán (2001) agregan que esta 
crisis ambiental, además del colapso de los ciclos biodegradables, es 
una crisis de conocimiento, que involucra conocimiento especializa-
do y la disciplinariedad disgregadora. 

Por otra parte, la construcción de las relaciones y las prácticas 
sociales está en constante transformación configurando el cono-
cimiento, las creencias, actitudes y el sistema de valores que cada 
persona posee. Es decir, la información mediática del contexto lo-
cal, los medios de comunicación, el marketing y la publicidad, están 
configurando el contenido de las representaciones sociales (RS), en 
este caso relacionadas con el consumo. Efectivamente, la creencia 
tecnocrática en la ciencia, la fe en el progreso y en el desarrollo 
económico, la visión antropocéntrica y el hedonismo utilitarista per-
mean el discurso y las prácticas cotidianas (Tajes y Orellán, 2001; 
Meira, 2001). Las RS son una forma de construcción de la realidad, 
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se elaboran en el campo de la cultura común, de manera que forman 
parte de un conocimiento socialmente elaborado y compartido, lo 
cual permite determinar los comportamientos de una población en 
particular (Moscovici, 1975). 

Específicamente el municipio de Minatitlán, Veracruz se inscribe 
en la dinámica de las sociedades industriales, las cuales se caracte-
rizan por una mayor degradación y destrucción de los ecosistemas 
terrestres y marinos. Al respecto la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (SEMARNAT, 2008) afirma que dicho munici-
pio se encuentra dentro de los más contaminados a nivel mundial. 
La degradación ambiental que presenta Minatitlán ha sido producto 
de la descarga de desechos tóxicos (originados por el sector salud, 
agropecuario, pesquero e industrial) a los cuerpos de agua, la utiliza-
ción de agroquímicos y pesticidas, la emisión de gases industriales y 
el consumo energético, tecnológico y comercial (Boege y Rodríguez, 
1992). 

Dado que el consumismo es uno de los factores que influyen en 
el deterioro ambiental a nivel global y que la perspectiva teórico-
metodológica de las representaciones sociales permite evidenciar la 
dinámica de las interacciones sociales, posibilitando así identificar 
ejes del discurso y de la práctica (Abric, 1994), la investigación que 
origina este artículo se realizó con los siguientes objetivos: 1) cono-
cer las representaciones sociales sobre el consumo que tienen los 
habitantes de la colonia 18 de marzo de Minatitlán; 2) identificar las 
posibles implicaciones que presentan estas representaciones sociales 
desde la perspectiva de la sustentabilidad; 3) conocer la configura-
ción del núcleo central y los elementos periféricos que estructuran 
la representación social sobre consumo. En la investigación fueron 
utilizados métodos interrogativos y asociativos, para efectos del pre-
sente artículo sólo incluimos los resultados obtenidos a partir de los 
métodos asociativos. A continuación abordamos lo correspondiente 
a la teoría de las representaciones sociales, así como el enfoque del 
consumo desde la perspectiva de la sustentabilidad.
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Mirada teórica sobre las 
Representaciones sociales y el consumo

La teoría de las representaciones sociales (RS) surge en Francia, 
como una nueva corriente dentro de la psicología social. Su inicia-
dor, Serge Moscovici, se preguntaba acerca del pensamiento social, 
específicamente del pensamiento de sentido común y los procesos 
intersubjetivos mediáticos. Moscovici, quería saber cómo la in-
formación del campo científico se traslada al campo de la cultura 
común. En su obra: El psicoanálisis su imagen y su público (1961), se 
plantea la idea de que las representaciones sociales son guías para la 
acción, y se encuentran mediadas por la realidad contextual de las 
personas, en la que intervienen aspectos ligados a la posición social, 
postura política, orientación religiosa y otros del ámbito social.

Es decir, la construcción de una RS se encuentra mediada por 
diversos factores compartidos en un espacio concreto de la reali-
dad. Este espacio conformado por estructuras geográficas, sociales, 
políticas, económicas y culturales determina la dinámica de la cons-
trucción de toda representación, no soslayando los aspectos cogniti-
vos, afectivos y axiológicos de cada uno de los distintos actores que 
conforman dicho espacio. En virtud de tal visión, Moscovici (1961), 
Abric (2001), Araya (2002) y Jodelet (1986) reconocen como dimen-
siones constitutivas de la RS, la información y el conocimiento; las 
creencias y opiniones; actitudes y valores y las prácticas sociales.

Moscovici (1961) reconoce la función simbólica de las Represen-
taciones Sociales y su poder para constituir lo real. Son entidades 
casi tangibles; transitan, se intercambian y se materializan en el uni-
verso cotidiano, a través del discurso, movimientos corporales, y en 
la propia interacción con el otro (Moscovici, 1961). En este sentido, 
el autor plantea que las relaciones sociales entre los objetos y los 
otros, incluso con el medio ambiente, están sujetas a las Represen-
taciones Sociales. De manera que se reconoce un aspecto simbólico 
y otro práctico, estos aspectos pueden reconocerse como procesos 
psíquicos, uno de orden cognitivo y otro eminentemente sensorial.
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De acuerdo con posicionamientos de diferentes investigaciones 
(Jodelet, 1986, 1989; Arbesú et al., 2008; Abric, 1994; Flores, 2001; 
Rouquette, 2003) se enlistan algunas características conceptuales de 
las Representaciones Sociales, con la intención de mostrar distintos 
ángulos y elementos que las complejizan. 

•	 Las RS son una forma de conocimiento de sentido común, el 
cual a través de imágenes condensan un conjunto de significa-
dos, sistemas de categorías que permiten clasificar las circuns-
tancias, fenómenos y a los propios individuos (Jodelet, 1986).

•	 En este saber de sentido común, los contenidos funcionan 
como principios generadores de la acción, socialmente carac-
terizados y compartidos (Jodelet, 1989). 

•	 Las RS resultan de una actividad constructora de la realidad 
(Simbolización) y también de una actividad expresiva (inter-
pretación) (Arbesú et al., 2008).

•	 Funcionan como un sistema de interpretación de la realidad 
que rige las relaciones entre los actores sociales tanto en su 
ambiente físico como en el social (Abric, 1994).

•	 La experiencia forma parte esencial de la construcción de la 
representación en tanto que introduce la relación con el me-
dio circundante (Flores, 2001). 

•	 Las RS integran conocimientos, actitudes, creencias concer-
nientes a un objeto. Comprenden en efecto, los saberes, las 
tomas de posición, los juicios de valor, las prescripciones nor-
mativas, etc. (Rouquette, 2003).

Con base en las aportaciones de los autores mencionados, se 
reflexiona que las representaciones, como construcciones sociales, 
generan principios compartidos estructurados y estructurantes, en 
tanto que, un colectivo construye socialmente unos códigos que le 
permiten identificarse como parte del mismo y que caracterizan la 
práctica social, en este caso, el consumo. Las prácticas sociales como 
sistemas de acción estructuradas por la sociedad, responden a cier-
tos roles y funciones, según la posición del sujeto en la escala social 
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(Ortega, 2004). Las Representaciones Sociales se elaboran en fun-
ción de las condiciones del grupo social de pertenencia, mediante 
las interacciones dotadas de significaciones, de manera que están 
circunscritas al lenguaje y a las prácticas. A través del lenguaje refle-
jan su función simbólica, ya que por medio de los marcos de codifi-
cación y categorización de la realidad se procede a la manifestación 
de determinadas pautas de comportamiento. Para el caso de la in-
vestigación que orienta este texto, las prácticas de consumo, como 
prácticas sociales compartidas pueden revelar un conjunto de ele-
mentos que integran las Representaciones Sociales. Estos elemen-
tos funcionan como guías de acción que reflejan comportamientos 
constituidos por el imaginario social.

Un abordaje desde el enfoque estructural de 
las RS

En concordancia con Abric (2001), asumimos la concepción de las 
Representaciones Sociales como un sistema complejo estructurado bajo 
procesos cognitivos, en los que la dimensión afectiva emocional jue-
ga un papel importante en el desarrollo de actitudes. De manera que 
se concibe a la representación como un sistema de referencia que 
orienta las acciones dotándolas de sentido, en un espacio de inte-
racción con el otro. Esto permite tener un marco de referencia que 
sitúa al sujeto en la vida cotidiana.

De acuerdo con este enfoque estructural, las Representaciones 
Sociales:

[…] son conjuntos cognitivos, organizados de forma específica, 
y regidos por propias reglas de funcionamiento. La comprensión 
de los mecanismos de intervención de las representaciones en las 
prácticas sociales supone, por tanto, que la organización interna de 
la representación sea conocida (Abric, 2001: 8). 
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Desde esta visión, la relación entre el objeto de conocimiento y el 
sujeto que conoce, se da a través de un proceso cognitivo, pero este 
proceso no es aislado, pertenece a un contexto social.

Ahora bien, respecto a la organización interna de los elemen-
tos constitutivos de las Representaciones Sociales, Abric (2001:18) 
desarrolla la teoría del núcleo central formulada en los siguientes 
términos:

La organización de una representación presenta una modalidad 
particular, específica: no únicamente los elementos de la represen-
tación son jerarquizados sino además toda representación está or-
ganizada alrededor de un núcleo central, constituido por uno o va-
rios elementos que dan su significación a la representación (Abric, 
2001: 18).

Esta organización estructurada a partir de elementos centrales, 
cumple una función específica, en tanto que se trata de característi-
cas fijas del objeto, es decir, son los elementos claves que permiten 
representar al objeto. Esta representación que se crea es fáctica en el 
sentido gnoseológico, puesto que la información de un objeto se or-
ganiza en conceptos que se integran dentro del conjunto estructural. 
En este conjunto estructurado de conceptos alrededor del objeto, 
éstos se van uniendo a nuevos elementos secundarios que matizan la 
connotación en situaciones específicas, de esta manera se encargan 
de dotar de sentido y significado a los elementos fijos. Este plantea-
miento redunda en la propuesta del núcleo central y los elementos 
periféricos que aborda Abric (2001).

El núcleo central y los elementos periféricos

Según Moscovici (1961), la imagen a la que hace referencia desde 
la noción de núcleo figurativo, es observable en la dimensión del 
campo de representación, donde tiene lugar la objetivación, en tanto 
las representaciones se hacen tangibles en el reconocimiento de sus 
componentes. De acuerdo con esta postura, las asociaciones más 
frecuentes son presentadas esquemáticamente. Se propone enton-
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ces la presentación de la representación a través de niveles; así el tér-
mino de mayor frecuencia se ubica en la parte central y en los niveles 
se ubican los otros términos según las frecuencias que presenten. 
Siguiendo este planteamiento, 

La representación social es una construcción alrededor de una 
significación central, no es el reflejo de una realidad perfectamente 
acabada, sino un modelado, una verdadera “construcción” mental 
del objeto, concebido como no separable de la actividad simbólica 
del sujeto, solidaria ella misma de su inserción en el campo social 
(Herzlich, 1975: 390). 

Ahora bien, para el abordaje de las RS en la investigación que 
origina este texto, se retoma el planteamiento de Abric (2001) el cual 
expresa que:

El núcleo central es el elemento esencial de toda representa-
ción constituida y que puede, de algún modo, ir más allá del simple 
marco de objeto de la representación para encontrar directamente 
su origen en valores que los superan, y que no necesitan aspectos 
figurativos, esquematización, ni concreción (Abric, 2001: 20).

Con base en lo anterior, se puede entender a las representaciones 
sociales como organizaciones alrededor de un núcleo denominado 
central; este tiene un papel importante en la comprensión de los 
elementos que integran a la representación, puesto que determina 
la significación de la organización de dichos elementos. El núcleo 
central funge como tronco medular a partir del cual se desprenden 
y articulan los significados, mismos que para esta investigación son 
sobre el consumo. El núcleo central es la parte más estable de la re-
presentación y su localización es útil para determinar de qué forma 
los sujetos estructuran y jerarquizan los elementos de la representa-
ción misma. 

Los elementos periféricos se organizan alrededor del núcleo cen-
tral. Se encuentran estrechamente relacionados por su carga signifi-



221Representaciones sociales y consumo en Minatitlán

www.culturayrs.org.mx                            Cultura y representaciones sociales

cativa para constituir al núcleo central, su función implica dotar de 
sentido y significado al contenido (Abric, 2001).

Constituyen lo esencial del contenido de la representación, su 
lado más accesible, pero también lo más vivido y concreto. Abar-
can informaciones retenidas, seleccionadas e interpretadas, juicios 
formulados al respecto del objeto y su entorno, estereotipos y 
creencias. Estos elementos están jerarquizados […] desempeñan un 
papel importante en la concreción del significado de la representa-
ción, más distante de él ilustran, aclaran, justifican esta significación 
(Abric, 2001: 23).

En este contexto, la teoría del núcleo central se aborda en tanto 
que considera la organización y jerarquía como principios de estruc-
turación y configuración de la realidad objetivada por el sujeto. Este 
núcleo se compone de elementos cognitivos, afectivos-emocionales, 
éticos y sociales. Esta serie de elementos se encuentran en la infor-
mación/conocimiento, opiniones/creencias, actitudes/valores que 
forman los referentes del grupo social. Estas dimensiones se perfi-
lan como categorías de análisis en diversas investigaciones sobre RS, 
como es el caso de la nuestra que aquí se presenta.

El consumo desde la perspectiva de la 
sustentabilidad

El consumo puede entenderse desde múltiples ópticas, no obstante, 
la preocupación planteada inicialmente en este artículo, correspon-
de a la actual degradación ambiental con la correspondiente crisis 
estructural que se experimenta. 

La visión sustentable que se propone (Dieleman, 2003; García-
Teruel, 2003; García, 2004; Corral, 2010; Caride y Meira, 2001; Cor-
tina, 2002) permite visualizar la relación del ser humano con la natu-
raleza de manera compleja, ya que se presenta como una visión que 
integra tanto factores humanos como biológicos. Desde esta visión, 
el mundo es relacionado y contextualizado, sus relaciones van más 
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allá de un enfoque de causa y efecto (Dieleman, 2003). Por tanto, 
la sustentabilidad es el resultado de una dinámica inter y transdis-
ciplinaria. El reto es superar la visión mecanicista y atomista de la 
realidad. El esquema 1 muestra un conjunto de dimensiones de la 
complejidad que implica el concepto de sustentabilidad.

Esquema 1. Dimensiones de la perspectiva de la sustentabili-
dad

Fuente: Sáenz (2015). Con base principalmente en las aportaciones de García-Teruel 
(2003), García (2004), Corral (2010), Caride y Meira (2001), Cortina (2002).

En concordancia con Corral (2010: 17) la sustentabilidad se asu-
me “como una visión global o plataforma de principios generales 
que pueden permitir entender al mundo y sus problemas y también 
intentar dar solución a los mismos”. Así desde este paradigma se 
propone reconceptualizar el consumo, no como un escenario donde 
se señalan las diferencias sociales, como una práctica de gastos inne-
cesarios e impulsos irracionales y derrochadores. Por el contrario, el 
consumo desde la perspectiva de la sustentabilidad se concibe como 
un espacio donde la razón y el pensamiento entran en acción, la ca-
pacidad de elección es fundamental como parte de un pensamiento 
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crítico y consciente que moviliza en la razón los aspectos económi-
cos, sociopolíticos y medioambientales bajo principios éticos.

En virtud de tal visión, el consumo sustentable implica un con-
sumo responsable y ecológico. La capacidad de compra, el ejercicio 
de elección, el ahorro y la información sobre los productos son cri-
terios fundamentales que caracterizan este tipo de consumo. Para la 
sustentabilidad el consumo es una línea de relación y comunicación 
con el medio ambiente como fuente de materia prima y portador de 
la supervivencia humana. Consumir es un proceso natural, es una 
práctica realizada por todos los seres vivos, es un vínculo existencial 
con nuestro entorno, ya que dependemos de él para vivir. Por ello, 
el consumo se concibe como un proceso de intercambio entre los 
seres vivos incluyendo al ser humano con el ambiente inmediato y 
mediato (Bauman, 2007). 

Minatitlán y la colonia 18 de marzo: el 
contexto de la investigación

El municipio de Minatitlán se ubica en la región Olmeca, al sur del 
Estado de Veracruz, México. Esta región limita al noroeste con las 
regiones de los Tuxtlas y Papaloapan, al oeste con el Estado de Oa-
xaca, al este con Tabasco, al norte con el Golfo de México. Está 
integrada por 25 municipios, entre los cuales figura Minatitlán, con-
texto de interés para la investigación. La importancia del municipio 
en el país radica en su actividad económica y en el volumen de hi-
drocarburos que genera. Minatitlán ha sobresalido a nivel regional 
por el mayor número de unidades (147) de producción forestal. En 
lo referente a la producción ganadera y avícola el municipio presenta 
el primer lugar en producción de ganado porcino (2,440 toneladas), 
el segundo lugar en producción bovina (26,233 toneladas) a nivel 
regional reconocido por la Secretaria de Agricultura, Ganadería, De-
sarrollo Rural, Pesca y Alimentación SAGARPA (2007). Estos nive-
les de producción hablan precisamente de la demanda de consumo 
de los habitantes, los cuales se posicionan en los primeros lugares a 
escala regional. 
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Por su parte, el sector industrial de acuerdo con el INEGI 
(2009), genera 92.2% de la producción bruta total a nivel nacional. 
En particular, el municipio de Minatitlán presenta una producción 
correspondiente a 33.6% de la producción manufacturera (fabrica-
ción de petroquímicos, gas natural y petróleo refinado) para el abas-
tecimiento regional, así como para la venta nacional e internacional. 
En este sentido, el desarrollo de la industria en Minatitlán se concibe 
como fuente de desarrollo económico; la empresa PEMEX se ha 
convertido en la fuente principal de empleo a la que se aspira. Sien-
do la refinería General Lázaro Cárdenas, la primera gran refinería 
de Latinoamérica nacida en 1906 y que actualmente desarrolla un 
complejo proyecto de reconfiguración. Sin embargo, las prácticas 
insustentables derivadas de esta industria han alterado la salud de 
los habitantes y el estado del medio ambiente. Ante este escenario, 
el Plan Nacional de Desarrollo concibe al municipio como un eco-
sistema altamente contaminado, reconocido a nivel internacional. 
Asimismo, los frecuentes incendios provocados por el basurero a 
cielo abierto y las implicaciones de la industria, dibujan el contexto 
de Minatitlán (Gobierno del Estado de Veracruz, 2011).

Las condiciones ambientales que enfrenta la región son producto 
de los fenómenos que caracterizan a las sociedades modernas; de acuer-
do con García (2004) este tipo de sociedades incorpora un modelo 
económico de desarrollo, el cual funge como eje fundamental en la 
homogeneización de una serie de rasgos estructurales. La tendencia 
hacia el consumismo y la promoción de grupos asociativos de acceso restrin-
gido a la población con cierto poder adquisitivo, se presentan como 
una problemática que ha originado una cultura insustentable, donde 
la desigualdad y exclusión social se hace evidente. Por otra parte el 
proceso de industrialización es una de las condiciones que caracteriza 
a Minatitlán en un sentido significativo, ya que la actividad econó-
mica primordial y que a la vez es la fuente de empleo para 27.4% de 
la población, es la industria petroquímica, no obstante ésta presenta 
procesos de producción insustentables (INEGI, 2009). Por lo ante-
rior es posible identificar que el municipio de Minatitlán reúne los 
rasgos que distinguen a las sociedades modernas.
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Específicamente, el consumo de bienes y servicios, con la conse-
cuente acumulación de residuos, puede tornarse como una proble-
mática preocupante, la cual es posible que se presente en la colonia 
18 de marzo de Minatitlán. Dicha colonia está conformada por ocho 
manzanas, a lo largo de las cuales se distribuyen cuarenta y ocho 
casas, de ellas treinta están habitadas. Este conjunto habitacional 
cuenta con una caseta de vigilancia, con un salón social “Asociación 
Deportiva Minatitlán” (ADM), un hotel para trabajadores foráneos, 
tres canchas deportivas: una de futbol, una de basquetbol y una de 
tenis, además de una casa de visitas. También cuenta con un estacio-
namiento, una subestación eléctrica y áreas verdes. 

Dadas sus características de infraestructura, servicios y bienes de 
consumo, esta colonia destaca dentro del estrato socioeconómico 
alto y medio alto, marcando una diferencia de otras colonias en este 
municipio. La capacidad de adquisición se debe a que los habitantes 
de esta colonia pertenecen al cuerpo de trabajadores de la empresa 
Petróleos Mexicanos (PEMEX); esta pertenencia ha generado una 
dinámica de distinción social. “El desarrollo individual aparece li-
gado al acceso abundante de bienes y servicios, bien por la vía de 
consumo privado, bien por la vía de los servicios públicos” (García, 
2004: 195). La exclusividad en este sentido cobra relevancia, en tan-
to que, algunos de los servicios con los que cuenta la colonia son de 
uso privado y exclusivo para sus miembros. 

El acceso a los diversos bienes y servicios está regulado por las 
posibilidades que ofrece PEMEX. La empresa brinda una zona 
residencial para sus jefes de departamento, quienes además gozan 
de cobertura en gastos de energía eléctrica y agua. El resto de sus 
empleados cuentan con membrecías para el acceso a un salón de 
eventos sociales, centros recreativos y deportivos. Estas facilidades 
que disfrutan los integrantes de la colonia 18 de marzo potencian 
formas asociativas; es decir, son formas de agrupación social, las 
cuales poseen una lógica compartida bajo sistemas de códigos, mis-
mos que tienen lugar en un lenguaje que circula en el grupo. “Los 
mecanismos de identificación emocional se desplazan a ámbitos 
más amplios, como la clase social o la nación” (García, 2004: 195). 
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La determinación de un consumo establece una compleja situación 
de distinción y status, los habitantes de la colonia 18 de marzo ex-
perimentan una práctica socialmente compartida bajo un sistema 
que señala las diferencias entre los distintos grupos de la estructura 
social. 

Las formas de consumo que experimentan los habitantes de esta 
colonia dependen de las oportunidades económicas, laborales y de 
su posición social. Todo eso en un contexto precedido por la con-
centración creciente del sector comercial, a menudo con las implan-
taciones de empresas transnacionales. Es así como la tendencia a la 
adquisición de bienes y servicios, gira en torno a una dinámica que 
enfatiza desechar y reemplazar. En consecuencia, la excesiva genera-
ción de residuos urbanos tiene efectos nada deseables. En general se 
produce una alteración catastrófica del paisaje: la actual degradación 
y contaminación del aire, suelo y agua, además de la reproducción 
de una lógica hedonista.

Las condiciones contextuales descritas sobre el municipio y la 
colonia 18 de marzo influyen significativamente en la construcción 
de las Representaciones Sociales, en tanto que, constituyen un refe-
rente social por el cual se construyen, circulan y legitiman informa-
ciones, creencias, opiniones, valoraciones, afectos, actitudes y prác-
ticas en torno al consumo. La actividad del sector terciario como 
parte de la estructura socioeconómica del municipio, puede tener 
impacto en dicha RS ya que se relaciona con bienes, servicios, luga-
res de consumo, aspectos relacionados con el mercado, etc. Por otro 
lado, la infraestructura, las características de los servicios y comer-
cios, así como la dinámica de los clubes sociales en la colonia 18 de 
marzo y el estilo de vida de la población, permiten explicar algunas 
tendencias centradas en la exclusividad de los bienes y servicios de 
consumo, puesto que el tipo de servicios que predomina en la colo-
nia 18 de marzo pertenecen a la esfera privada. 
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Ruta metodológica 

El desarrollo metodológico en esta investigación se basa en los con-
tenidos y en la estructura como elementos clave para el análisis de 
las Representaciones Sociales. Para ello, se retoma el enfoque estruc-
tural desarrollado por Abric (1994). Este enfoque busca sustentar-
se en el análisis de la información obtenida mediante instrumentos 
cuantitativos y cualitativos. Los instrumentos cuantitativos permiten 
focalizar la organización, jerarquía y lazos asociativos en la Repre-
sentación Social con la finalidad de identificar el núcleo central y 
desarrollar explicaciones acerca de las funciones de su estructura. 
Por su parte, el análisis cualitativo reconoce la interacción simbólica 
de la vida social como estructuras significantes. De manera que, este 
tipo de análisis permite argumentar analíticamente la estructura de 
las Representaciones Sociales a partir del reconocimiento de la voz 
del participante (Banchs, 2002).

Los sujetos de la investigación

La muestra que conforma el estudio está constituida por familias 
que tienen algún miembro que trabaja en Petróleos Mexicanos (PE-
MEX) en este municipio. Los jefes de departamento de esta empre-
sa tiene acceso a vivir en un conjunto habitacional privado, además 
de contar con gastos pagados en cuanto a servicios de luz, agua, 
vigilancia, etc. Este conjunto habitacional cuenta con un salón social 
privado “ADM”, un hotel para trabajadores foráneos, tres canchas 
deportivas: una de futbol, una de basquetbol y una de tenis, además 
de una casa de visitas. La colonia 18 de marzo cuenta con 30 casas 
habitadas, de un total de 48. Los instrumentos se aplicaron a un 
miembro por cada familia que aceptó participar en esta investiga-
ción. La muestra por tanto quedó conformada por 20 participantes, 
cuyas edades fluctúan entre los 23 y 62 años. 
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Proceso metodológico

Las técnicas que se utilizaron en esta investigación se insertan en los 
métodos asociativos e interrogativos, pues la finalidad fue estudiar la 
opinión de los sujetos en torno al objeto de estudio, en este caso el 
consumo. De acuerdo con los alcances de la investigación estas téc-
nicas permitieron explorar, describir y analizar las respuestas de los 
informantes. La Tabla 1 presenta el proceso metodológico donde se 
integran los métodos, técnicas e instrumentos que se utilizaron en 
esta investigación.

Tabla 1. Proceso metodológico

Métodos Técnicas Instrumentos Procedimiento 
de análisis

Asociativo

Listado de palabras 
(Asociación libre)

Listado libre de 
palabras.

Redes semánti-
cas.

Construcción de 
pares de palabras 
(Identificación de los 
lazos).

Construcción de 
pares de palabras.

Identificación 
de lazos asocia-
tivos.

Prueba de contraste
Prueba de induc-
ción por guion 
ambiguo.

Verificación de 
la centralidad.

Interrogati-
vo Encuesta Entrevista semi- 

estructurada.
Análisis de con-
tenido.

Fuente: Sáenz (2015).

Para efectos del presente artículo, se presentan resultados de las 
técnicas correspondientes al método asociativo. La asociación de 
palabras busca que los participantes expongan de manera espontá-
nea aquellos términos que se encuentran asociados íntimamente en 
relación con un tema específico, en este caso el consumo. Para esta 
investigación, se efectuó un análisis semántico con el fin de conocer 
la estructura de la Representación Social. Dicho análisis implicó un 
procesamiento estadístico, en el cual pudo verse la frecuencia de 
ítems, el rango de aparición de las asociaciones en relación con la 
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palabra estímulo (consumo), la jerarquización de los ítems y la des-
cripción conceptual de cada uno de ellos. Finalmente el campo se-
mántico evidenciado por el análisis permitió identificar la estructura 
de la Representación Social entendida desde un núcleo central y los 
elementos periféricos. 

Elementos estructurales y organizativos 
de la RS sobre consumo en habitantes de 
la colonia 18 de marzo, en Minatitlán

Las RS como construcciones sociales de la realidad parten de mar-
cos explicativos existentes. Cuando un objeto o situación es repre-
sentada socialmente se integran perspectivas familiares del mundo 
(Moscovici, 1961). Por ello, en la concepción sobre el consumo que 
presentan los entrevistados de esta investigación, se pueden identifi-
car cuatro líneas temáticas que sobresalen en las definiciones ofreci-
das y que permean toda la estructura y organización de la Represen-
tación Social sobre el consumo, éstas son: 1) proceso adquisitivo, 2) 
satisfacción de necesidades, 3) valor de uso y 4) bienestar subjetivo. 

Así, la primera línea temática proceso adquisitivo se relacio-
na con los campos semánticos que pertenecen a: Bienes de consumo 
(alimentos, ropa, automóvil, electrodomésticos, tecnología), servicios 
(educación, electricidad, agua potable, diversión-recreación) medios 
(dinero, trabajo), lugares de consumo (centros comerciales) agentes mediá-
ticos (mercadotecnia) y relación con el mercado (costo-producción). La 
segunda, satisfacción de necesidades se asocia con: Motivos de con-
sumo (necesidades básicas). En la tercera temática correspondiente a 
valor de uso se ubica: Finalidad de la práctica (utilidad). Por último, 
la cuarta bienestar subjetivo engloba los aspectos encontrados en: 
Resultados del consumo (comodidad, beneficios-satisfacción, calidad). 

La Representación Social sobre consumo queda resumida en el 
Esquema 3. A continuación se presentan de manera separada cada 
una de las líneas temáticas con fines analíticos, reiterando que las 
cuatro líneas se encuentran estrechamente relacionadas.
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Organización y jerarquización del campo 
semántico

El instrumento 1, asociación libre de palabras, aplicado a los ha-
bitantes de la colonia 18 de marzo, solicitó 10 palabras (términos, 
adjetivos, expresiones, etc.) que los participantes de la muestra rela-
cionarán con el consumo, dio como resultado una lista en extenso 
de 120 palabras. Con la lista completa se hizo una clasificación para 
integrar las palabras que funcionaban como sinónimos, por ejem-
plo: alimentos, comida, víveres, despensa, alimentación. Con los conceptos 
integrados se obtuvo finalmente una lista de 73 palabras. La técni-
ca de redes semánticas analiza la organización, la distribución y la 
jerarquización que la población de estudio realiza sobre el objeto 
representacional (consumo). La organización y distribución puede 
identificarse a través de las frecuencias de las palabras definidoras 
del consumo. Por su parte la jerarquía corresponde al nivel de im-
portancia que le otorgan los participantes a las palabras definidoras. 

Los indicadores fundamentales para este análisis semántico se-
gún Lagunes (1993) son: Valor J o tamaño de la red (TR), Peso semántico 
(Valor M), Diferencial semántico (DSC) y Núcleo de la red (NR) o conjunto 
SAM.1 Se determinó el valor J, es el tamaño de la red y se encuen-
tra constituido por el total de palabras mencionadas por la pobla-
ción de estudio, cuyo resultado indica la riqueza de la red. Luego, se 
efectuaron los cálculos para obtener el valor M, que indica el peso 
semántico y se obtiene al sumar los valores jerárquicos (donde 1 es 
más importante y 10 menos importante) que los participantes asig-
naron a su lista de 10 palabras. Por último, se estimaron los valores 
del diferencial semántico (DSC), el cual se obtiene asignando a la 
palabra asociada con mayor peso semántico un valor de (100%), 
posteriormente se calculan los siguientes valores por regla de tres.2 

A través del análisis de redes semánticas se identifican conjuntos 
de palabras que muestran la distancia semántica entre las palabras de 

1	 Semantic Assotiation Memory.
2	 El procedimiento realizado para el análisis de cada uno de los indicadores se encuen-

tra detallado en el apartado 4.5 de la tesis, correspondiente al capítulo metodológico 
(Sáenz, 2015).
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la red, lo cual indica la cercanía y distancia de las palabras con res-
pecto del término inductor, en este caso consumo. Las operaciones 
de cada uno de los indicadores que implica este análisis revelan los 
elementos del núcleo central y de la periferia. Cabe destacar que el 
peso semántico presenta tres niveles de análisis: alto (95-58), medio 
(39-24) y bajo (22-9). Aquellas palabras que presentan un peso se-
mántico alto pertenecen al núcleo central; las que presentan un peso 
medio forman parte de la primera periferia y las que obtienen un 
peso semántico bajo integran la segunda periferia. Aunado a ello, el 
análisis de la construcción de pares de palabras, proporciona datos 
para entender el significado y relación entre las palabras de la red. La 
descripción conceptual de las palabras definidoras, permitió agrupar 
las 19 palabras que conforman el núcleo de la red semántica, al cual 
Lagunes (1993) denomina conjunto SAM. Dichas palabras fueron 
agrupadas en nueve campos semánticos: 1) bienes de consumo, 2) servi-
cios, 3) medios, 4) lugares de consumo, 5) valor de uso, 6) resultados y finalidad 
del consumo, 7) agentes mediáticos, 8) motivos de consumo y 9) relación con el 
mercado. (Véase Tabla 2). 
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Tabla 2. Campo semántico: organización y jerarquización 

Campo se-
mántico

Palabras defini-
doras
Conjunto SAM

Fa %

Peso 
se-
mánti-
co
Valor 
M

Dife-
rencial 
se-
mánti-
co
DSC

Tipo de rela-
ción

+ -

Bienes de 
consumo

Alimentos 12 60% 95 100.00 100% --
Ropa 9 45% 58 61.05 78% 22%
Automóvil 8 40% 34 35.78 100% --
Electrodomés-
ticos 4 20% 17 17.89 100% --

Tecnología 4 20% 9 9.47 25% 75%

Servicios

Educación 4 20% 29 30.52 100% --
Electricidad 4 20% 27 28.42 100% --
Agua potable 4 20% 24 25.26 100% --
Diversión-
recreación 5 25% 19 20.00 60% 40%

Medios de 
adquisición

Dinero 10 50% 84 88.42 80% 20%
Trabajo 5 25% 39 41.05 100% --

Lugares de 
consumo

Centros co-
merciales 5 25% 32 33.68 100% --

Finalidad de 
la práctica Utilidad 5 25% 27 28.42 100% --

Resultados 
del consumo

Comodidad 6 30% 34 35.78 100% --
Beneficios-
satisfacción 5 25% 31 32.63 100% --

Calidad 4 20% 29 30.52 100% --

Agentes 
mediáticos Mercadotecnia 5 25% 19 20.00 100% --

Motivos de 
consumo

Necesidades 
básicas 4 20% 24 25.26 100% --

Relación con 
el mercado

Costo - pro-
ducción 4 20% 22 23.15 50% 50%

Muestra 20 100% 100%

Valor J 73 (Tamaño de la red).

Fuente: Sáenz (2015).
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Fuente: Sáenz (2015)
Nota: PS (Peso semántico)

Núcleo central y elementos periféricos

Para identificar el núcleo central de la RS sobre consumo, a partir de 
las respuestas de las personas que participaron en este estudio, fue 
necesario determinar las frecuencias en relación al rango promedio 
de evocación de las palabras. Bajo la consideración de que las pa-
labras más frecuentes con los niveles jerárquicos más importantes 
(donde 1 es más importante y 10 menos importante) constituyen la 
parte central de la Representación Social (Pereira de Sá, 1996). Así, 
el núcleo central está formado por las palabras más frecuentes y las 
de mayor peso semántico. La primera periferia se compone por las 
palabras menos frecuentes pero con un peso semántico medio, en la 
segunda periferia se encuentran las palabras con menor frecuencia y 
menor peso semántico. Esta distribución se presenta en el siguiente 
esquema.

Esquema 4. Núcleo central y elementos periféricos de la RS sobre el con-
sumo en los habitantes de la colonia 18 de marzo, en Minatitlán

 Consumo
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 El núcleo central está constituido de los aspectos que los partici-
pantes valoran e identifican como puntos delimitantes y constituti-
vos del consumo, es lo más compartido en la RS sobre el consumo. 
Por ello es la parte más estable de la representación, dota de sentido 
al contenido (Abric, 2001). Los valores más sobresalientes se con-
centran en tres palabras: alimentos (60%), dinero (50%) y ropa 
(45%) las cuales obtienen el mayor porcentaje y un peso semántico 
alto. Estas palabras se insertan en algunas ideas relacionadas con los 
bienes de consumo, el medio principal para realizar dicha práctica, 
las necesidades básicas y beneficios-satisfacción. El análisis que se 
deriva apunta al reconocimiento de los objetos de consumo como 
elemento organizador en la RS. Así, cobra sentido la idea del pro-
ceso adquisitivo, la satisfacción de necesidades, el valor de uso y 
el bienestar subjetivo. Los elementos que forman parte del núcleo 
central y de los elementos periféricos se relacionan con las dimen-
siones de la RS (cognitiva, social, axiológica, afectivo-emocional y 
praxeológica). 

El núcleo central presenta dos dimensiones según reconoce 
Abric (2001), una funcional y otra normativa. La primera implica 
la presencia de elementos de acción, es decir, en las situaciones de 
acción que involucren una finalidad operatoria, los elementos so-
bresalientes de la representación se organizarán en función de la 
realización de la tarea o prácticas que lleva a cabo el individuo. En 
la segunda, los aspectos ideológicos sociales, afectivo-emocionales 
y éticos salen a la luz de la representación, en la medida en que la 
misma tenga un origen según los aspectos mencionados. 

Los elementos periféricos se organizan alrededor de este núcleo 
y se encuentran relacionados significativamente. De manera que, la 
periferia se encarga de dar significado a los elementos del núcleo 
central, es decir, orienta la interpretación entre los lazos de cada 
palabra definidora. Constituyen la interface entre el núcleo central y 
la situación concreta en la que se elabora la representación y respon-
den a tres competencias esenciales: de concreción, de regulación y 
de defensa (Abric, 2001). Para el caso de la RS sobre el consumo en 
esta población se evidencia la función de concreción, desde la cual 
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los participantes relacionan una serie de elementos con su situación 
cotidiana, su estilo de vida, su identidad y pertenencia social, además 
de pautas de consumo. 

La verificación de la centralidad en la Representación Social per-
mite evidenciar el tipo de consumo que experimenta la población. 
Por medio de la técnica de guión ambiguo, se les presentó a los 
participantes dos listados de palabras uno referido al consumo sus-
tentable y otro al no sustentable con el propósito de que indicaran 
cuál de ellos correspondía a su concepción de consumo, esto sin 
mencionar el tipo de consumo al que correspondía cada listado. Los 
resultados son los siguientes: la mayoría de la población (75%) re-
lacionó el listado de palabras correspondiente al consumo no sus-
tentable con su concepción de consumo. El 10% eligió el listado de 
palabras correspondiente al consumo sustentable. Finalmente, 15% 
de la población mencionó que ambos listados se relacionaban con 
su concepción de consumo.

En estos hallazgos, puede observarse el proceso cognitivo y so-
cial de las RS que advierte Moscovici (1961), ya que las palabras de-
finidoras de consumo comparten una lógica al interior de la muestra 
de estudio. Esta selección de información aglutinada en los campos 
semánticos, les permite mantener un tipo de comunicación y convi-
vencia particular. Por otro lado, en la red semántica sobre consumo 
se identifican las dimensiones que configuran a la RS: información 
y el conocimiento, las creencias y opiniones, actitudes y valores y 
las prácticas sociales (Moscovici, 1961; Abric, 2001; Araya, 2002; 
Jodelet, 1986).

Conclusiones

El análisis realizado bajo el enfoque estructural, permitió identifi-
car cómo se encuentra organizada la RS sobre consumo a partir 
de la jerarquización, distribución y asociación de las palabras que 
conforman la red semántica. Las líneas temáticas que conforman 
la concepción sobre consumo en los participantes del estudio tiene 
que ver con cuatro ideas: 1) el proceso adquisitivo, 2) la satisfacción de 
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necesidades, 3) el valor de uso y 4) el bienestar subjetivo. Estas orientaciones 
temáticas se relacionan con la capacidad de acceso a bienes y ser-
vicios, motivos, finalidades y resultados esperados en la práctica de 
consumo de la población de estudio. Como parte de los elementos 
que conforman a las RS sobre el consumo, en esta población se 
reconocen los bienes y servicios de consumo, medios para la reali-
zación del consumo, lugares, resultados y finalidades de la práctica, 
agentes mediáticos, motivos y relación con el mercado. 

En cuanto a los servicios los agentes no mencionan los ambien-
tales tales como el suelo, al aire, la lluvia, los ciclos biológicos y 
geotérmicos etc., en este caso sólo se refieren al agua potable como 
servicio privado. Con respecto a los medios por los cuales se puede 
consumir, se menciona el aspecto monetario y laboral, dejando de 
lado el intercambio o trueque, además de otro tipo de relaciones 
cooperativas y solidarias de consumo. Sobre los agentes mediáticos, 
la influencia de la mercadotecnia es evidente, sin embargo, no apa-
recen otras fuentes de información que puedan generar un sentido 
crítico y reflexivo del proceso de compra. Sobre los motivos de con-
sumo, los participantes mencionan la satisfacción de necesidades 
básicas, olvidando algún tipo de relación con la naturaleza. Con res-
pecto a la relación con el mercado, sólo se reconocen fases incom-
pletas en el proceso de producción, olvidando los ciclos ecológicos 
como parte de aquel. La zona oscura en consecuencia, tiene que ver 
con el medio ambiente. 

En esta investigación, el elemento organizador de la RS sobre 
consumo, tiene que ver con los objetos de consumo, los cuales for-
man parte del núcleo central. Por su parte, el sistema periférico en-
cargado de dotar de sentido y significado a toda la RS, evidencia la 
visión económica y hedonista del consumo en los habitantes de la 
colonia 18 de marzo. Así pues, el consumo es entendido como una 
práctica puramente económica, ya que se supedita a la adquisición 
de bienes y servicios, en donde el uso de éstos contribuye a satisfa-
cer las necesidades de la población de estudio y, como resultado de 
la utilización y aprovechamiento de bienes y servicios, se genera un 
estado de bienestar. 
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Estos hallazgos reclaman especial atención para el desarrollo de 
procesos educativos que articulen una visión del mundo interdepen-
diente. La educación para el consumo debe ser motivo de interés en 
el ámbito formal como en el no formal. En éste último, el desarrollo 
de una estrategia de educación ambiental orientada a un consumo 
sustentable puede contribuir a fomentar mejores relaciones sociales 
y ambientales, además del involucramiento y desarrollo de proyec-
tos a nivel comunitario. El consumo desde la perspectiva de la sus-
tentabilidad es una práctica que involucra la toma de decisión basada 
en la ética y la responsabilidad ambiental y social. Es una actividad 
de interrelación con el medio y la comunidad, un espacio donde la 
ciudadanía actúa de manera responsable en relación con su contexto 
local y global, entendiendo su dimensión planetaria.
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